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APORTACIONES PARA EL ANÁLISIS 
DE LA CULTURA EMPRESARIAL 
EN LA UNIVERSIDAD MEXICANA
El caso del Tec de Monterrey
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Resumen:
El presente artículo ofrece elementos históricos y sociológicos para explicar la 
génesis y el auge de la cultura empresarial en la educación superior privada en 
México. El caso particular del Tecnológico de Monterrey pone en evidencia que 
la adopción y enseñanza de la cultura empresarial en la universidad es el resultado 
de la adaptación educativa mexicana a las transformaciones del capitalismo y de 
la internacionalización de la educación superior. Estudiar a esta institución con 
el marco teórico de Pierre Bourdieu arroja al mismo tiempo luz sobre las nuevas 
formas de legitimación de la formación de las élites en México. Demostramos la 
manera en que el Tecnológico de Monterrey participa en la construcción social de 
una nueva visión económica basada en las ventajas comparativas que se desprenden 
de la articulación de la economía mexicana con la economía global. 

Abstract:
The present article offers historical and sociological elements to explain the birth 
and expansion of corporate culture in private higher education in Mexico. The par-
ticular case of Tecnológico de Monterrey reveals that the adoption and teaching of 
corporate culture in the university is the result of Mexico’s educational adaptation to 
the transformations of capitalism and the internationalization of higher education. 
Studying this institution with the theoretical framework of Pierre Bourdieu at the 
same time sheds light on the new forms of legitimating the formation of elites in 
Mexico. We demonstrate the way that Tecnológico de Monterrey participates in the 
social construction of a new economic vision based on the comparative advantages 
that are produced by articulating Mexico’s economy with the global economy. 
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Introducción1

¿El Tecnológico de Monterrey (que llamaremos Tec a partir de ahora)2 es 
la mejor universidad mexicana? ¿Por qué se le asocia al Massachussetts 

Institute of Technology (mit) y se le atribuye el mismo prestigio? ¿De 
qué manera una escuela de técnicos e ingenieros de provincia, creada en 
los años cuarenta, logró posicionarse como una de las mejores universida-
des privadas del país?3 ¿Será porque sus títulos universitarios garantizan 
verdaderamente un empleo, porque ofrece una “cultura empresarial” en 
sus programas de estudio que aumenta sus posibilidades en el mercado 
laboral o porque forma a verdaderos emprendedores capaces de crear 
empresas? Un hecho innegable es que las apologías con respecto al Tec 
no son escasas. 

Las preguntas anteriores resumen algunas de las interrogantes que sur-
gieron al cuestionarnos sobre la relación entre la educación y la economía 
en el medio universitario. Lo que llamó nuestra atención fue el auge de la 
educación superior privada (Altbach, 2002) en México, particularmente 
en el norte del país.4 Nuestro objeto de estudio en este artículo se limita 
a la influencia de la “cultura empresarial” en la educación superior a 
partir del caso de una de las instituciones más emblemáticas: el Tec de 
Monterrey.

El marco teórico que utilizamos para estudiar el auge de la cultura em-
presarial se inspira en la tradición francesa de ciencias sociales (Durkheim, 
Mauss, Bourdieu), la que nos permite adoptar una perspectiva histórica 
en el estudio de la enseñanza superior5 para entender las transformacio-
nes educativas como resultado de las mutaciones económicas y sociales 
(Durkheim, 1990; Leclerc-Olive, Scarfo y Wagner, 2011). Nos apoya-
mos sobre todo en la grilla de análisis de Pierre Bourdieu, que busca dar 
cuenta de los mecanismos de reproducción de las estructuras sociales y, 
particularmente, de los de (re)producción de las estructuras cognitivas.6 
Su marco teórico nos parece útil porque intuimos que el Tec, a través 
de las prácticas educativas y estudiantiles, participa a la transformación de 
las representaciones y creencias sociales contribuyendo así a producir 
un habitus empresarial. Obviamente incluimos los aspectos de orden 
económico como la privatización de la enseñanza superior (Laval, 2003) 
y la importación del modelo estadounidense7 a México (Aboites, 1997). 
Buscamos sobre todo poner de relieve la manera en que una institución 
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de educación superior instila la creencia según la cual el valor de un título 
universitario garantizaría un mejor porvenir.

Terreno de campo y metodología de investigación
El presente artículo es producto de una investigación de campo realizada 
en el primer campus del Tec, durante el verano de 2002, ubicado en la 
zona sur de la ciudad de Monterrey, Nuevo León.8 Los métodos utilizados, 
según las circunstancias, fueron la entrevista semi-directiva, la etnografía 
(Olivier de Sardan, 1995; Beaud y Weber, 1998) y la observación partici-
pante (en las aulas de clase) así como la explotación de archivos disponibles 
como la prensa local (El Norte, El Porvenir) e internacional y la consulta 
del material impreso (crítico, apologético, promocional) del o sobre el 
Tec. Nuestro trabajo de campo incluye intercambios formales e informales 
con estudiantes, profesores, personal administrativo y egresados del Tec 
(mexicanos y extranjeros). En total se realizaron 49 entrevistas. 

En la primera parte hacemos un análisis sociohistórico del desarrollo 
industrial de Monterrey para entender la emergencia del Tec. En la segunda, 
examinamos la influencia del mundo empresarial sobre las instituciones 
de educación superior privadas, poniendo particular énfasis en el caso del 
Tec. En la tercera parte buscamos esclarecer el impacto de una cierta visión 
económica en la construcción de una representación del mundo social para 
los estudiantes y futuros egresados de este instituto. 

La sociogénesis de la enseñanza técnica y superior
La educación superior privada en Monterrey es indisociable de la in-
dustrialización que inició a finales del siglo xix (Mosk, 1950; Saragosa, 
1988; Haber, 1989); la Cervecería Cuauhtémoc (1890) y la Fundidora 
Monterrey (1900) son dos de las empresas que ilustran el desarrollo y 
la consolidación de ese proceso. La naciente industria permite deducir la 
creciente necesidad de mano de obra calificada en la región y, por ende, 
de formación profesional. Entre las primeras escuelas técnicas figura 
aquella creada por la Cervecería Cuauhtémoc, en 1912, cuyo objetivo era 
alcanzar la independencia tecnológica y evitar los lazos de dependencia 
del extranjero.9 La ausencia de tecnología y de instituciones nacionales 
de educación técnica se tradujo en la importación de conocimientos y de 
procedimientos industriales de otros países. Un ejemplo de lo anterior 
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es la introducción, en plena lucha de revolución nacional, del “taylo-
rismo” como técnica de organización racional del trabajo en 1911.10 La 
fascinación por el modelo estadounidense se difunde entre la élite por 
la educación que recibieron los vástagos de los empresarios que figuran 
entre los primeros mexicanos en estudiar carreras de ingeniería en el nido 
del “capitalismo gerencial” (Chandler, 1988:552). y particularmente en 
el mit de Boston.11

Contrariamente a diversos prejuicios comúnmente admitidos, la crea-
ción del Tec no obedece a razones ideológicas sino a la resolución del 
problema que representaba la ausencia de formación profesional en el 
norte de México. Basta solamente ver la naturaleza de la oferta académica 
(físico-químico, físico-matemático, técnico mecánico, eléctrico, diseñador 
industrial, así como las carreras clásicas de ingeniería mecánica, eléctrica, 
química e ingeniero administrador).12 Observamos que estas carreras son 
pragmáticas y no ideológicas. Todo indica que la creación del Tec es más 
bien una reacción de los empresarios a las dificultades para llegar a un 
acuerdo con el gobierno y aunar esfuerzos en la ambiciosa política industrial 
del gobierno de Lázaro Cárdenas (1934-1940), cuyo objetivo era justa-
mente crear la oferta educativa necesaria para esta voluntad política. Una 
manifestación de esta situación es la crisis por la que atravesó la universi-
dad pública en el estado –cuyo nombre es ahora Universidad Autónoma 
de Nuevo León– desde su creación en 1933 hasta la del Tec en 1943. La 
crisis que duró diez años se exacerbó aún más por la falta de voluntad de 
cooperación entre el gobierno y los empresarios para resolver el problema 
de la formación técnica y universitaria necesaria para satisfacer la deman-
da de personal calificado, como sucedió en otras partes de la república 
mexicana (Grediaga, 2011). Las tensiones ideológicas entre unos y otros 
hizo imposible conjugar esfuerzos para crear una institución educativa que 
complementara la dinámica industrial de la región. La fundación del Tec 
obedece a esta incompatibilidad de intereses. 

Recordemos que las primeras carreras del Tec en la década de los cua-
renta fueron las de ingeniería mecánica y eléctrica, ingeniería química y 
la de ingeniero administrador, lo que sugiere que su oferta educativa está, 
desde su origen, íntimamente vinculada con la industria local. Una de las 
razones de su éxito, y que se convirtió después en uno de sus principios de 
operación, es justamente la flexibilidad de sus programas de estudio a las 
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transformaciones económicas, la rápida lectura que la institución hace de 
la realidad económica y la adaptación de su oferta educativa al mercado.13 
El funcionamiento del Tec no sólo está sometido a las leyes universales 
del mercado, sino que indica que su funcionamiento busca alcanzar una 
eficacia administrativa, la maximización de la infraestructura instalada y 
una reducción de los costos ligados a la operación cotidiana. 

La lógica anterior sugeriría que el Tec buscaría un beneficio económico. 
Sin embargo, de nuestra investigación de campo se desprende la idea de 
que los aspectos que están en juego son menos económicos que simbólicos. 
Este aspecto se resuelve fácilmente alcanzando el llamado “equilibrio finan-
ciero” de la institución a través de un complejo mecanismo de cuotas de 
inscripción (que ascienden aproximadamente a 80 mil pesos por semestre 
para 2011-2012), “créditos Sofes” (financiamiento al 100% sin crédito),14 
exoneración de impuestos, subsidios gubernamentales y la recuperación de 
los créditos otorgados, que son parcialmente reembolsables a través de las 
llamadas “becas crédito”.15 Los testimonios que pudimos recabar sugieren 
que lo más importante para una institución como el Tec es conservar y/o 
incrementar el valor simbólico del título universitario (satisfaciendo la 
demanda de las empresas a través una elevada tasa de inserción profesional 
y ganando su confianza gracias a la formación de profesionistas con las 
competencias adecuadas); ya que es éste el que atrae a los estudiantes y 
asegura la viabilidad financiera de la institución. Esta premisa sólo es válida 
en la medida en que los estudiantes adhieren a la creencia de que un título 
del Tec les garantizaría un empleo estable, satisfactorio personalmente y 
bien remunerado. Aunque para muchos alumnos, la ambición de crear su 
propia empresa y de ser competitivos a nivel internacional, también son 
premisas importantes. 

Es cierto que el Tec, al menos en sus inicios, garantizaba una rápida 
inserción profesional en alguna de las numerosas y pujantes empresas 
locales, que además participaron financieramente en su fundación. Sin 
embargo, la atracción hacia este instituto se fue mermando en la medida 
en que aumentó la oferta universitaria y las empresas fueron reduciendo 
su plantilla laboral (como efecto de la competencia, la disminución de 
la producción, al aumento de la productividad y la automatización de 
procesos industriales). Tal atracción radicaba tradicionalmente en la pro-
mesa del éxito social y en la capacidad individual de forjarse un destino 
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gracias a la movilización de diferentes recursos propios (sociales, econó-
micos, culturales), y no tanto en la garantía que podría ofrecer la simple 
posesión de un título de dicho instituto. Esta supuesta promesa es la que 
garantizaría, y rentabilizaría, en última instancia, la elevada inversión 
educativa que implica estudiar en “el Tec”. Todos nuestros entrevistados 
concluyen que la promesa de inserción profesional de los egresados del 
Tec se cumple de cierta manera hasta finales de los años ochenta:16 la ga-
rantía profesional se basa en el ajuste casi perfecto de la oferta educativa 
del Tec a la demanda local de profesionistas. 

La atracción hacia al Tec residiría en su capacidad para disminuir la 
incertidumbre de desempleo gracias a la obtención de un título universi-
tario. Las “estrategias educativas” (Bourdieu, 1994:5) de sus estudiantes, 
y de sus familias, se basarían en la rentabilidad del título universitario en 
el mercado, es decir en la fuerte remuneración económica y la valoración 
social que un diploma del Tec supuestamente garantizaría. No es azaroso 
descubrir que sus carreras son fundamentalmente las más adaptadas al 
mercado, las que ofrecen las remuneraciones más altas y que definen una 
holgada posición económica (Gómez, 1997:127). 

De forma paralela a su crecimiento y expansión, el Tec desarrolla 
un sistema complementario de valores con el que busca construir una 
legitimidad a la vez moral y social. Se trata de una respuesta a los vicios 
de una sociedad mexicana, es decir, a un país cerrado económicamente 
y dominado políticamente durante los 71 años que gobernó el Partido 
Revolucionario Institucional (pri). La “cultura institucional” desarrollada 
en el seno del Tec buscaría ser la contraparte de los vicios comúnmente 
asociados a la cultura mexicana; los valores institucionales –como en otras 
instituciones educativas tanto públicas como privadas– se opondrían a 
los usualmente atribuidos a los mexicanos (complejo de la inferioridad, 
sumisión, docilidad, aceptación de la jerarquización social, falta de ini-
ciativa, etcétera). 

La evidencia empírica sugiere que los valores y actitudes que el Tec 
desea transmitir constituyen un intento por alejarse lo más posible de esta 
herencia (cultural) así como del espíritu escolar que inculcaría el sistema 
de enseñanza público (en el nivel básico y media superior principalmente). 
Es justamente a través de la transmisión del savoir-être que podemos medir 
la importancia de los “nuevos valores” como la organización, el orden, la 
disciplina, la puntualidad, la justicia, el respeto y la solidaridad (como lo 
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pudimos apreciar durante el periodo de observación y como lo constatamos 
en algunos documentos oficiales del Tec). 

Lo anterior sugiere que el principio de visión y de división del mundo 
universitario que propone el Tec se construye oponiendo a los vicios sociales 
(asociados al sector público) las virtudes éticas y económicas del sector 
privado (vinculados a la empresa). Si el Tec se posiciona a contracorriente 
de la cultura mexicana es porque de ahí obtiene una doble legitimidad; por 
un lado, recurriendo a valores universales y, por el otro, por su posición 
diametralmente opuesta a las propiedades morales y éticas de los viejos 
grupos dominantes (simbolizados por el pri y/o por grupos políticos y 
económicos afines), cuya imagen se degradó volviéndose un estigma (por 
falta de probidad o por prácticas poco democráticas). Los nuevos valores 
no representan solamente los ideales sobre los que debe basarse la conducta 
de los estudiantes y de los futuros profesionistas, sino que se convierten 
en una suerte de poder simbólico sobre el cual el Tec no duda en apoyarse 
para legitimarse, al mismo tiempo que mejora su posición en el campo 
universitario mexicano. 

El Tec despliega, por otra parte, diversas estrategias institucionales 
para conservar o aumentar su capital simbólico. Una de ellas es el uso de 
diferentes figuras míticas, ya sea de orden cultural, político y económico. 
Entre las principales podemos mencionar a la figura cultural más impor-
tante de la ciudad (Alfonso Reyes,17 1889-1959), uno de los exalumnos y 
candidato presidencial dramáticamente asesinado (Luis Donaldo Colosio,18 
1950-1994) y a la encarnación del empresario por excelencia, lamentable-
mente asesinado también (Eugenio Garza Sada,19 1892-1973). El recurso 
a estos personajes históricos se justifica bajo el pretexto desinteresado del 
“homenaje”. Sabemos que los mitos presentan, por lo regular, una cohe-
rencia estructural, fruto de un trabajo colectivo de racionalización. El 
mito se convierte, gracias a este trabajo simbólico, en una representación 
normativa del conjunto de la comunidad por la cual establece la manera 
en que ésta debe tomarla para conformarse con la imagen que ella se da 
de sí misma.20 Para comprender esta dimensión y su función sociológica, 
es indispensable no olvidar “el trabajo de los hombres que los adoptaron, 
que los piensan, que los repiten” y que, en suma, creen verdaderamente 
en él (Mauss, 1969:269). 

El homenaje a estos tres personajes parece obedecer más a la voluntad 
de borrar las “condiciones del desconocimiento institucional organizado y 
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garantizado que encontramos en el intercambio de dones” que implica en 
principio todo homenaje desinteresado y gratuito (Bourdieu, 1980a:191). 
La serie de intercambios simbólicos rendidos en forma de homenaje por el 
Tec tienen más que ver con la voluntad de “transmutar, a través la ficción 
sincera de un intercambio desinteresado, las relaciones inevitables e ine-
vitablemente desinteresadas [...] en relaciones electivas de reciprocidad, y 
más profundamente, a transformar las relaciones arbitrarias de explotación 
en relaciones durables” (Bourdieu, 1980a:191). 

Vemos que el homenaje no es gratuito sino que de él se obtienen 
cuantiosos beneficios simbólicos. Este gesto da cuenta de la recupe-
ración de capital simbólico y de su posterior institucionalización por 
parte del Tec. Dicha apropiación no podría tener otra finalidad que la 
de asociar, a la imagen que el establecimiento desea darse de sí mismo y 
de sus estudiantes, las propiedades de los homenajeados: empresariales 
(éxito económico del empresario), culturales (sabiduría y erudición del 
poeta) y políticas (honestidad, compromiso y cambio social del fallido 
candidato presidencial). Dicha apropiación sería paulatina y en función 
de las necesidades cambiantes del entorno. La diversificación profesio-
nal impuesta por la reestructuración económica exigiría el desarrollo de 
nuevas competencias económicas, culturales y sociales. El uso social de 
los mitos regionales (y las figuras que los encarnan) representarían un 
valuarte simbólico que el Tec no duda en utilizar para redefinir su imagen 
y reforzar su prestigio. 

La cultura empresarial en la formación universitaria 
La cultura empresarial propiamente dicha se manifiesta por la inculca-
ción y la incorporación de diferentes valores y competencias propias al 
sector privado. La introducción de la “cultura empresarial” en la ense-
ñanza superior se presenta como una innovación distintiva del Tec.21 Su 
transmisión se lleva a cabo por las asignaturas (obligatorias) y su peso se 
mide por su duración (equivalente aproximadamente a un año escolar). 
El análisis sociológico sugiere que la adopción de la “cultura empresarial” 
a la enseñanza universitaria es el resultado de las condiciones económi-
cas y sociales de la llamada “década perdida”, como se le define a los 
años ochenta. La política educativa del Tec experimenta una mutación 
importante durante este periodo, al pasar de la formación de ejecutivos 
e ingenieros, a la de “emprendedores”. Este pasaje se explicaría por la 
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creencia de que los egresados deberían impulsar la creación de empresas 
que reactiven la economía local.22

El Tec se singulariza porque es una de las primeras universidades 
en presentar el rasgo “emprendedor” como una distinción exclusiva de 
sus estudiantes y egresados (o al menos como un rasgo diferenciador). 
Aunque está bien documentado el hecho de que la cultura empresarial 
no es privativa de esta institución, también se observa en otras (Muñoz, 
1996). El Programa Emprendedor del Tec23 sería más bien una respuesta 
a la rarefacción del empleo producida por la desaceleración económica. 
Dicho reajuste de fuerzas económicas fue acentuado por el reemplazo del 
modelo económico proteccionista que favorecía la creación de oligopolios 
públicos y privados poco familiarizados con la competencia extranjera, por 
un modelo de economía abierta. Las “oportunidades” que los profesores 
y los directivos del Tec invitan a los estudiantes a aprovechar serían más 
bien inducidas por la liberalización de la economía. La cultura empresarial 
en favor del emprendimiento se percibe entre los estudiantes como algo 
positivo. Aunque el peso de la institución universitaria a través de las ini-
ciativas en la formación para estimular la creación de empresas ejerce más 
bien una influencia relativa (Muñoz, 1993; Muñoz y Palomar, 1994). La 
mayoría de los casos de ex alumnos entrevistados que crearon sus propias 
empresas sugieren que este proceso depende sobre todo del uso de dife-
rentes recursos (sociales, culturales, familiares, económicos) desigualmente 
distribuidos entre los estudiantes en función de su nivel socioeconómico. 
Independientemente, lo anterior representaría justamente el corolario de la 
heterogeneidad de las transformaciones educativas que podemos observar 
en México (Muñoz, Núñez y Silva, 2004).

Para entender mejor la noción de “cultura empresarial” que el Tec 
busca inculcar, nos remitimos al uso antropológico que supone la de-
terminación de “actitudes y comportamientos de los individuos” en las 
organizaciones privadas (Cuche, 1996:100). Esta definición impondría 
un sistema de representaciones y de valores a todos los miembros de 
cualquier organización. El uso de las prácticas educativas orientadas al 
management sería una manipulación ideológica del término “cultura” 
para legitimar la organización del trabajo. La nueva política educativa 
del Tec es una solución institucional para que los profesionistas afronten 
las reducidas posibilidades de encontrar un empleo durante los periodos 
de restructuración económica.
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Vemos que la aparición de la cultura empresarial en el programa de 
estudios no es anodina. La anticipación estratégica de adoptó el Tec bus-
caba asegurar a los graduados una preparación más adecuada al mundo 
profesional.24 No es casualidad que algunas publicaciones de los principales 
organismos internacionales (Teichler, 1989; Unesco, 1996) evoquen desde 
finales del siglo xx la adopción de cierto tipo de competencias indispen-
sables en el mundo de negocios.25 

Dichas competencias buscan, principalmente, el desarrollo de las capa-
cidades de comunicación, de negociación, de decisión y de “presentación 
de sí mismo”. La noción de cultura empresarial en ciencias sociales puede 
ser entendida como el resultado de la interacción entre grupos pertene-
cientes al mundo de los negocios; mientras en la universidad se trata, en 
cierta forma, de la adaptación educativa a las nuevas necesidades exigidas 
por las empresas. 

Para mejor aprehender la transmisión del savoir-faire y savoir-être26 
(Lazuech, 1999), que es como se traduce la cultura empresarial, analizamos 
las prácticas de adquisición de conocimientos y de competencias desarro-
lladas por el Tec. Del conjunto de las recientes transformaciones educativas 
nos concentramos en las prácticas que consideramos como generadoras de 
un habitus económico o empresarial (Bourdieu, 2003; Pacheco, 2003:58; 
Martin, 2004:159; Vieira y de Souza, 2009:785). Todo sugiere que son éstas 
las que contribuyen más al desarrollo del llamado “espíritu emprendedor”. 
El modo de producción de este habitus empresarial es de forma pedagógica y 
práctica a través de las diferentes actividades del Programa Emprendedor (las 
clases como el curso de Emprendedores, la Formación para el desarrollo del 
liderazgo emprendedor, o bien, la participación en la Incubadora de empre-
sas, el premio Frisa al desarrollo emprendedor, la Feria de Emprendedores, 
etcétera). El origen y la finalidad de estas prácticas es la incorporación de 
una diferencia bajo la apariencia de una distinción (natural). Todo sugiere 
que el Tec fue capaz de desarrollar de manera endógena las innovaciones 
para responder más satisfactoriamente a las necesidades de mano de obra 
calificada y, más generalmente, a las del mercado. Un aspecto sorprendente 
que atrae nuestra atención es que lo anterior ocurrió sin que el Tec haya 
aplicado las recomendaciones de los organismos internacionales en materia 
educativa (Teichler, 1989:12).

Los consejos en materia educativa de la Organización Mundial de 
Comercio o el Banco Mundial buscan alentar esencialmente la educación 



201Revista Mexicana de Investigación Educativa

Aportaciones para el análisis de la cultura empresarial en la universidad mexicana: el caso del Tec de Monterrey

elemental y la formación técnica. La educación superior queda, por ende, 
expuesta a los vaivenes del mercado (Aboites, 2003; Laval, 2003; García 
Guadilla, 2004; Didriksson et al., 2006). Las consignas formuladas por 
los organismos y por la Unesco como un credo internacional en materia 
educativa no se dirigen a establecimientos privados como el Tec. Dichas 
recomendaciones están más bien destinadas a las universidades públicas de 
los países en vías de desarrollo. El Tec, como toda institución privada, es 
más sensible a los efectos del mundo económico y anticipó dichos cambios 
sin necesidad de esperar la asesoría internacional. 

Las estrategias institucionales de transmisión de nuevas competencias 
y meta-competencias tiene también como efecto el de engendrar una 
identidad específica. Esta transmisión se hace a través de las asignaturas 
obligatorias que impone el Tec y que comprenden, esencialmente, las 
áreas de comunicación (oral y escrita), de management, economía, ética, 
liderazgo y, sobre todo, la materia para desarrollar el llamado “espíritu 
emprendedor”, el cual se ha concretado por algunos libros publicados por 
sus propios profesores (Anzola, 2000; Alcaraz, 2006). Esta última asig-
natura es un intento académico para que los estudiantes desarrollen los 
principios del entrepreneurship y aumenten, creando su propia empresa, 
sus posibilidades de éxito cuando dejen la universidad. Podemos observar 
que la promoción del espíritu emprendedor se impuso en México ante la 
imposibilidad para promover el empleo en una economía cada vez más 
sometida a los imperativos del campo económico mundial que impone la 
inseguridad (material y simbólica) como principio de organización eco-
nómica que formaría individuos más eficientes y productivos (Bourdieu, 
2000:24; García Garza, 2006:142). 

La voluntad institucional de inculcar una identidad específica se podría 
explicar por el aumento de la competencia que conoció el Tec por parte de 
otras universidades privadas a raíz del proceso de crecimiento y diferencia-
ción de este sector educativo (Kent y Ramírez, 2002) y, particularmente, 
a partir de los años sesenta con la llamada “tercera ola” de las universida-
des privadas (Levy, 1995; De Vries y Álvarez, 2005; Grediaga, 2011). La 
competencia educativa que erosionó la posición privilegiada que tenía el 
Tec se incrementó aún más por el aumento de las dificultades de inserción 
profesional que afectó a los graduados de todas las universidades a lo largo 
de las dos últimas décadas. La adquisición de una identidad propia es una 
tentativa institucional para responder a la competencia educativa repre-
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sentada por otras universidades, tanto nacionales como internacionales, 
que disminuye las posibilidades reales de inserción profesional. 

Asimismo, la “identidad Tec” contribuye a consolidar los valores co-
munes y sirve para forjar lazos estrechos de ayuda y cooperación entre los 
miembros de la comunidad de egresados. Si creemos en los testimonios de 
nuestras fuentes,27 los responsables del Tec identificaron que las “activida-
des estudiantiles” son las que engendran los sentimientos de pertenencia 
e identidad más fuertes. Son justamente estas prácticas colectivas las que 
crean y fortalecen amistadas duraderas, la adhesión más fuerte a un cuerpo 
de creencias comunes y son las que finalmente forjan el sentimiento de 
identidad a la “comunidad Tec”. Dichas actividades desarrollan lo que 
se llama el esprit de corps,28 ese sentimiento de pertenencia a las llamadas 
corpora (Gheorghiu y de Saint Martin, 1992), es decir, las prestigiosas 
asociaciones de estudiantes cuya pertenencia pesa en la diferenciación 
social, la identidad estudiantil y, sobre todo, en la vida profesional de 
sus egresados. Entre las principales agrupaciones podemos mencionar a 
la Federación de Estudiantes del Tecnológico de Monterrey (feitesm); 
las asociaciones de los diferentes Estados de la República Mexicana (o 
de países extranjeros), las de las diferentes carreras o alguna de las otras 
74 agrupaciones pertenecientes a la Asociaciones y Grupos Estudiantiles 
(age) vinculadas institucionalmente con el Departamento de Asociaciones 
y Grupos Estudiantiles del Tec.

Las actividades extraescolares también imprimen una huella indeleble 
cuando permiten dominar el uso de la palabra (oral y escrita), de lenguas 
extranjeras como el inglés (Wagner, 2007a, 2007b), el control corporal, 
las reglas de cortesía, el uso del tiempo, las normas de comportamiento y 
demás códigos sociales imprescindibles en situaciones profesionales. Sin 
embargo, la introducción de estas asignaturas axiológicas (que transmiten 
valores y no conocimientos), implica la desaparición de algunas otras (por 
ejemplo las llamadas “humanidades”). Las condiciones políticas y socia-
les de los años sesenta y setenta (represión social, prácticas democráticas 
endebles, guerrilla urbana, etcétera) fueron también determinantes en la 
definición de la identidad que el Tec quería imprimir a sus estudiantes y 
egresados hasta antes de los años noventa; hasta entonces ésta se tradujo por 
la profesionalización de la enseñanza superior. Aunque también significó 
la despolitización de los estudiantes y, como lo sugieren algunos testimo-
nios,29 el adoctrinamiento a un cierto pragmatismo asociado al “trabajo 
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eficiente”. La desaparición de la asignatura de filosofía del programa uni-
versitario –como el testimonio de la licenciada Rosaura Barahona lo deja 
entrever– sugiere que la oferta educativa del Tec, al menos hasta los años 
noventa, carecía de sentido crítico.

Para nivelar los conocimientos de la comunidad Tec se impusieron los 
llamados “exámenes remediales”. El público al que van dirigidos son los 
estudiantes ajenos a la institución, independientemente de su formación 
académica previa, es decir si vienen del sistema público o privado. Los 
exámenes remediales consisten, principalmente, en el dominio de las 
nociones básicas de un universitario como el manejo de la lengua y las 
operaciones de cálculo más elementales (español, física, computación 
y matemáticas).30 El objetivo es armonizar el nivel de los estudiantes, 
paliando las lagunas básicas de los alumnos de primer ingreso con pe-
queños cursos de redacción, lectura, ortografía, historia, etc. El dominio 
de la lengua se busca con base en la práctica en presentaciones orales y, 
sobre todo, por el manejo del cuerpo, de los “tics”, la pronunciación, la 
entonación, etc. La importancia que se le otorga a este aspecto se explica 
por el hecho que el dominio del lenguaje es, en general, la condición sine 
qua non de la dominación social y privilegio de las posiciones dominantes 
(Bourdieu, 2001).

Por otro lado, las asignaturas obligatorias llamadas “cursos sello”, cuya 
duración es de aproximadamente un semestre y medio, buscan inculcar 
una cierta cultura de trabajo cercana al sector privado. Los principales 
cursos sello son: análisis de la información, comunicación oral, redacción 
avanzada, cultura de calidad, ecología y desarrollo sostenible, desarrollo de 
emprendedores, liderazgo, valores socioculturales (de México, de Latino-
américa y del mundo) y para el ejercicio profesional.31 Dichas asignaturas 
revelan los malestares de la educación mexicana constatados por algunas 
evaluaciones internacionales (ocde, 2009). El contenido de ciertos cursos, 
la laxitud y connivencia en la evaluación,32 y sobre todo el carácter elemen-
tal de los cursos sello, nos invitan a ver en ellos una simple actualización 
de las capacidades más fundamentales de la enseñanza, mientras que para 
el Tec este umbral básico de habilidades es considerado una característica 
distintiva de la educación que imparte. 

Las asignaturas obligatorias y las actividades estudiantiles sugieren que 
el sistema de enseñanza del Tec busca por todos los medios (incluso en las 
áreas menos académicas) la mejor inserción profesional de sus egresados. 
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La adaptación de la oferta educativa a la demanda social tendría como 
objetivo alcanzar una tasa cero de desempleo entre sus egresados, lo que 
evidentemente reforzaría su capital simbólico. De ahí que nos inclinemos 
a pensar que uno de los aspectos más importantes en lo que concierne a 
la formación de las élites mexicanas es la relación de interdependencia 
que se establece entre el Tec y sus egresados. Se podría decir que el valor 
de los títulos que expide está en juego a cada momento en que alguno 
de sus egresados es entrevistado para un empleo, es decir, cuando éstos 
usan el prestigio colectivo de forma individual para “abrirse las puertas” 
profesionalmente. Lo anterior sugiere que el capital simbólico del Tec 
depende del buen uso social de las competencias incorporadas durante 
su formación universitaria para aumentar sus posibilidades de inserción 
profesional. 

Las transformaciones sociales y económicas de los años noventa dan 
cuenta de una revaloración de la “cultura” en el programa de estudios y el 
llamado “viraje humanista”. El intento por ensanchar las alternativas de 
inserción profesional y el creciente número de egresados de otras univer-
sidades que compiten por los mismos empleos, urgen al Tec en los años 
noventa a corregir lo que podría considerarse como un endeble nivel de 
cultura general de sus egresados. Lo atestan la creación de un departamento 
de ciencias humanas (como parte de la reorganización del Tec impulsada 
por el Alberto Bustani, entonces rector del campus Monterrey), la crea-
ción de la cátedra Alfonso Reyes,33 en 1999, así como la campaña para 
fomentar la lectura. Las nuevas actividades introducidas a finales de los 
noventa, hasta entonces ajenas al universo Tec, parecerían reforzar la idea 
de una reciente sensibilización a la cultura. La cátedra Alfonso Reyes (de 
orientación humanista) supone contar con la presencia de personalidades 
del mundo cultural, nacionales y extranjeras, para familiarizar a la comu-
nidad del Tec con las tendencias contemporáneas en materia de literatura, 
filosofía, arte, etc. 

Por otra parte, no es sorprendente descubrir la existencia de una cam-
paña de fomento a la lectura en un país cuyo nivel es relativamente bajo 
(Conaculta, 2010). Sin embargo, el tipo de lectura que estimula el Tec es 
en gran medida lo que suele llamarse literatura de “superación personal”,34 
con una dimensión más práctica que esteta. Las nuevas medidas en favor 
de la cultura, que las entrevistas con ex directivos y ex profesores de esta 
institución confirman,35 sugieren que el Tec buscaba eliminar el estigma 
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de “incultos” que caracterizaría a sus egresados hasta los años noventa. 
El enriquecimiento humanista parecería reforzar la hipótesis de que los 
conocimientos en cultura general eran verdaderamente endebles, y que un 
aporte cultural se revelaba indispensable para legitimar el poder técnico-
administrativo que caracterizaba a los egresados del Tec.

La construcción social de una educación empresarial
En esta última parte trataremos de demostrar la forma en que el Tec y el 
Estado mexicano participan, a través de una cierta oferta educativa, a la 
construcción social de una “visión empresarial de la existencia”.36 Lo anterior 
puede observarse más fácilmente si tomamos en cuenta el cambio curricu-
lar en el área de economía cuya evolución busca facilitar el pasaje de una 
economía protegida (e ineficaz) a una abierta (y eficiente). Dicho de otra 
forma, la nueva aculturación económica que algunas asignaturas del Tec 
intentan transmitir buscaría disminuir el desfase de disposiciones cognitivas 
y económicas de los mexicanos, si los comparamos con las disposiciones de 
individuos de países industrializados formados por la competencia econó-
mica. Finalmente, trataremos de poner en evidencia la visión de desarrollo 
económico pregonada por el Tec basada en las nociones de libertad política y 
económica que, combinada con la de “compromiso social”, crean la postura 
institucional que reivindica recientemente. 

Si consideramos el testimonio de nuestros entrevistados,37 la asignatura 
de economía de los programas de estudio, de prácticamente todas las uni-
versidades mexicanas, era de inspiración keynesiana. En el caso particular 
del Tec, la llamada “Escuela de Economía” se encauzó desde sus inicios 
hacia el libre mercado. Aunque según nuestras fuentes,38 la orientación 
del programa sufrió todos los efectos de la “moda” y evolucionó del key-
nesianismo moderado al neoliberalismo, pasando por el monetarismo, el 
Rational Choice y el neo-keynesianismo. La visión económica difundida por 
el Tec no puede entenderse si hacemos abstracción de la doble oposición 
entre la universidad pública (influida por el marxismo y el keynesianismo) 
y la privada (mediada por el liberalismo y el neoliberalismo). 

Las condiciones sociales de las décadas de los ochenta-noventa y la 
orientación de las políticas públicas de esa época empujaron al Tec a 
adoptar un enfoque microeconómico en su programa de estudios. La en-
señanza de la economía en su vertiente liberal invitaría a aprovechar las 
ventajas comparativas derivadas de la vecindad con Estados Unidos. El 
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modelo “maquilador” como estrategia exportadora del país es el ejemplo 
más representativo. Los argumentos más comunes se apoyaban en hechos 
irrefutables: la industria maquiladora era efectivamente uno de los sectores 
más dinámicos de la economía mexicana durante los años setenta-ochenta. 
El agotamiento del modelo de sustitución de importaciones, los efectos de 
los reajustes económicos de la “década perdida”, la ciega fascinación por 
la apertura comercial y el sentimiento de pertenencia al “primer mundo” 
inducido y orquestado por un reducido grupo de economistas liberales 
(Dezalay y Garth, 2002) formados en Estados Unidos, son los elementos 
constituyentes de la génesis de la “creencia económica” (Lebaron, 2000:12) 
que se gestó en México a partir de los años ochenta. 

La visión liberal de la economía que remplazó el modelo de industrializa-
ción por sustitución de importaciones se fundaba en la exportación y otras 
actividades derivadas del intercambio económico a escala internacional. La 
enseñanza de la economía en el Tec se tradujo por el estudio de la oferta y 
de la demanda, el comportamiento de los agentes económicos, así como la 
fijación de precios. La introducción a la microeconomía trata de presentar 
la manera según la cual los mercados (en principio) funcionan.

La razón por la cual consideramos la asignatura de economía impor-
tante es porque ésta se introdujo en su modalidad liberal en la currícula 
universitaria en la víspera de la firma del Tratado de Libre Comercio de 
América del Norte (tlcan). Se podría decir que el Tec anticipó el cambio 
de reglas económicas que implicó la firma del tlcan y previó de alguna 
manera las mutaciones que tuvieron lugar durante los años noventa. Todo 
parece indicar que llevó a cabo de forma anticipada una interpretación 
educativa que, paulatinamente, fue ajustando, de las reformas económicas 
que el gobierno de Carlos Salinas (1988-1994) puso en marcha bajo el 
nombre del “liberalismo social”. El programa de estudios del Tec tomó en 
cuenta el proceso de ajuste estructural, de privatización y de redefinición 
del sector público para adaptarlo a la conversión económica al liberalis-
mo. El objetivo era que los futuros egresados sacaran alguna ventaja de la 
progresiva apertura a las inversiones extranjeras que significó la liberación 
de la economía puesta en marcha por los tecnócratas neoliberales en el 
poder a partir de 1982. 

El programa de estudios del Tec, de la misma forma que el de la 
Universidad Nacional Autónoma de México y del Instituto Tecnológico 
Autónomo de México (Babb, 2001), se convirtió un corto lapso para las 
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virtudes del mercado. El desliz ideológico tuvo lugar cuando se agotó el 
modelo de sustitución de importaciones y las universidades abandona-
ron progresivamente el keynesianismo que caracterizó la enseñanza de la 
economía en México hasta los años noventa y adoptaron desde entonces 
los principios neoliberales. Las carreras parecían orientarse cada vez 
hacia los nuevos sectores en expansión, es decir hacia aquellos encami-
nados a la exportación.39

La precoz actualización de los planes de estudio del Tec se explicaría por 
la participación de algunos de sus profesores en el proceso de negociación 
del tlcan40 y por una cercanía creciente con la burocracia de alto nivel 
y el medio político (principalmente durante los conservadores gobiernos 
de Vicente Fox y Felipe Calderón). Todo indicaría que, a través de algu-
nos de sus docentes, el Tec participó en cierta medida en la construcción 
de una visión liberal de la sociedad basada en las virtudes emancipadoras 
del mercado. Su participación es más evidente si tomamos en cuenta que 
la difusión de la economía liberal (a través cursos teóricos y su puesta 
en práctica) recurre al libre comercio como artilugio para estimular el 
“desarrollo”.41 

Nos inclinaríamos a pensar que el Tec actuó como uno de los opera-
dores de la conversión económica, al menos en el plano cognitivo, de un 
referencial keynesiano a uno liberal. La traducción en términos educativos 
de tal conversión implica la introducción de nuevos esquemas de apre-
ciación, de juicio y de acción orientados hacia la rentabilidad, la eficacia 
económica y maximización de los intercambios comerciales internacionales 
(principios económicos efectivamente raros cuando existía en México un 
mercado interno protegido, monopólico y subvencionado). La conversión 
al liberalismo conlleva la importación de nuevos valores, la generalización 
del management y la adopción de otras creencias tanto económicas como 
sociales y morales (la participación ciudadana, la ecología, la sustentabilidad, 
la filantropía, etc.). Los nuevos referentes son útiles sobre todo para los 
grupos sociales que tienen el privilegio de tener acceso a los establecimientos 
educativos privados que los adoptaron. Su objetivo era vencer el desfase 
entre el antiguo sistema educativo enfocado en un mercado protegido para 
adaptarse mejor a una economía abierta y globalizada. 

La “capacidad emprendedora” que el Tec busca desarrollar en los estu-
diantes, como parte de la construcción del individuo,42 está más bien ligada 
a la apertura comercial. La razón principal es la contracción del mercado 
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laboral mexicano provocada por la liberalización que destruyó el tejido 
económico (Lorey y Mostkoff, 1993). La conversión al liberalismo no 
significa forzosamente que la economía escape a una serie de dificultades 
y condicionamientos estructurales. Como lo sabemos, durante los años 
ochenta y noventa, la economía mexicana no sufrió solamente las secuelas 
de las “crisis económicas” (1982, 1987, 1994 y 1997) sino también los 
efectos de los programas de “ajuste estructural” (Dezalay y Garth, 1998:3) 
y las medidas de reducción de barreras arancelarias y no arancelarias. La 
economía de mercado provocó la desaparición de las empresas que no 
estaban acostumbradas a la competencia extranjera. Las oportunidades 
que los nuevos “emprendedores” deberían aprovechar son el resultado 
de este proceso. No es sorprendente que las asignaturas obligatorias, y 
particularmente la de Desarrollo de emprendedores, hayan aparecido 
como consecuencia de la reestructuración económica. Observamos que la 
inculcación de la cultura empresarial parecería obedecer a la contracción 
del mercado de trabajo y a las oportunidades que se derivan de la recom-
posición económica posterior. 

Las transformaciones de ese periodo sugieren que lo más importante 
para la formación profesional es brindar las nociones económicas para 
adaptarse mejor al nuevo contexto laboral así como las herramientas ne-
cesarias para crear pequeñas empresas. La óptica liberal de la economía 
contempla que la creación de pequeñas empresas por parte de los egresa-
dos del Tec debería reactivar la economía nacional, al mismo tiempo que 
este proceso permitiría al propio instituto conservar su prestigio o capital 
simbólico (o lo que es lo mismo, el valor social de los títulos universitarios 
que expide). Vemos que el Tec desarrolla y adopta los preceptos que la 
economía liberal pregona a nivel mundial a partir de una configuración 
social local. No hay evidencia empírica que sugiera que el Tec haya adop-
tado las recomendaciones de las instituciones internacionales como las 
del Banco Internacional de Desarrollo, el Fondo Monetario Internacional 
o el Banco Mundial. Aunque es innegable que ambos fenómenos coin-
cidan con los postulados del liberalismo económico por una conjunción 
de cambios económicos internos inducidos por las transformaciones de 
la economía mundial. 

El “espíritu emprendedor” se articula perfectamente con la nueva visión 
económica, destinada no solamente a los grandes grupos empresariales, sino 
sobre todo a las pequeñas empresas. El estímulo de este espíritu se explica 
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por el impasse del antiguo modelo económico y por la incapacidad de los 
grupos industriales nacionales para competir de acuerdo con las nuevas 
reglas de la economía globalizada. 

En este contexto aparece la moralización del “desarrollo” económico 
integrándose perfectamente a la ideología liberal. Nuestra investigación 
de campo sugiere que es a partir de esta asociación ética-moral que se 
desprende una nueva forma de legitimación social de las élites y que 
se traduce por la devoción al “desarrollo”. La educación privada se fortalece 
gracias a este inédito compromiso con la sociedad. 

Sin embargo, el nuevo compromiso social del Tec parece obedecer a 
varias razones. En primer lugar, porque el área social ofrece un pretexto 
ideal para remediar la indiferencia de sus estudiantes con respecto a la 
sociedad. La conciencia social que el Tec trata de inculcar a sus alumnos 
tiene como objetivo disminuir el aislamiento técnico-administrativo que 
caracteriza tradicionalmente al sector privado y a los estudiantes de las 
universidades particulares hasta los años ochenta.43 Y en segundo lugar, 
porque la nueva concepción de desarrollo es considerada como el detona-
dor de un proceso más amplio que contribuiría al crecimiento económico 
del país y a una más justa repartición de la riqueza. El desarrollo que 
pregona el Tec ensancharía, al mismo tiempo, el espacio de posibili dades 
de sus egresados en términos de inserción profesional. La noción de 
desarrollo en que se apoya se basa en la creación de pequeñas empresas 
y en el compromiso social. Observemos sin embargo que esta noción es 
matizada positivamente para “designar ya sea un estado, o un proceso, y 
presenta las connotaciones de bienestar, progreso, justicia social, creci-
miento económico, plenitud personal, e incluso, equidad ecológica” (Rist, 
2001:19). Nuestro análisis sugiere que el Tec aprovecharía la ambigüedad 
semántica del término “desarrollo” para pregonar la creación de empresas 
y el espíritu emprendedor, asociándolos al crecimiento de todas las ramas 
de la economía y al mejoramiento del nivel de vida global. Esta idea se 
apoyaría en la creencia de que el crecimiento está ligado al desarrollo, o 
que de hecho, el crecimiento representa forzosamente el desarrollo del 
conjunto de la sociedad. 

Es así como la noción de “desarrollo durable” se impone más tarde 
en el discurso y en las prácticas institucionales. Los egresados del Tec 
contribuirían, bajo esta visión un poco encantada de la realidad, al mejo-
ramiento del destino de los “menos favorecidos”. Lo anterior sería cierto 
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si efectivamente la creación de empresas tuviera un impacto real en la 
economía nacional en términos de empleo, repartición de la riqueza y 
equidad social. En todo caso, el Tec encuentra de esta manera una forma 
de legitimación más sutil. La devoción por el desarrollo sería en última 
instancia una novedosa forma de legitimación de las élites remplazando, 
así, las tradicionales formas de legitimación como lo fueron el “servicio 
al rey” (Elias, 1974) o “al Estado” (Bourdieu, 1989). Lo nuevo de este 
proceso es que las leyes del libre mercado son las que establecerían los 
criterios de selección, apreciación y legitimación de las élites mexicanas 
contemporáneas. Con base en su oferta académica, podríamos deducir 
efectivamente que el Tec ha adoptado esta orientación en su funciona-
miento como institución universitaria. 

Por último, difícilmente podríamos entender las condiciones que favo-
recieron la progresiva consolidación de la enseñanza privada si hacemos 
abstracción del progresivo debilitamiento del sector educativo público 
(Levy, 1995). Como lo mencionamos brevemente antes, la creación de 
establecimientos privados parecería obedecer a la incapacidad estatal en 
materia educativa. Las transformaciones económicas y sociales recientes 
(Ávila, 2006) indujeron la progresiva degradación del carácter laico y 
gratuito de la educación superior que condujo, por ende, al aumento cre-
ciente de las cuotas de las universidades públicas (cuyas manifestaciones 
más visibles las encontramos actualmente en los casos de Canadá y Chile). 
Nuestra investigación sugiere que si la educación se mercantilizó fue por 
un concurso de circunstancias: por la voluntad de grupos económicos para 
perennizar sus actividades productivas gracias a la formación de profesio-
nistas calificados, la deficiente calidad de la educación superior (Muñoz, 
2001:12) inducida por el aumento de la matrícula y por las dificultades 
estatales para asegurar una oferta educativa adaptada a las evolutivas exi-
gencias del mercado de trabajo.

El debilitamiento estatal en materia educativa se manifiesta por las 
autorizaciones para crear, mediante decretos presidenciales y leyes, esta-
blecimientos privados, al mismo tiempo que el Estado reconoce y valida 
los títulos escolares que éstos otorgan.44 El fundador de la sociología 
moderna, desde finales del siglo xix, no descartaba la posible existencia 
de insti tuciones educativas privadas, pero a condición de que estuvieran 
reguladas por el Estado (Durkheim, 2003:60). Todo indicaría que la emer-
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gencia de instituciones privadas no obedecería únicamente a la incapacidad 
del Estado para edificar un sistema educativo que satisficiera las necesida-
des de una época y de grupos sociales determinados. El Estado participa 
a la erosión de su monopolio en materia educativa (que buscaba la equidad 
y la democratización escolar) en la medida en que autoriza la existencia 
de instituciones privadas. Efectivamente, se vuelve incapaz de cubrir 
las necesidades educativas y cede, progresivamente, una parte de su respon-
sabilidad a las instituciones privadas (quizás no de forma completamente 
desinteresada). De tal suerte, el Estado contribuye a fragilizar su posición, 
aumentando la competencia y las desigualdades sociales, ya que única-
mente los grupos relativamente favorecidos tienen acceso a la educación 
privada. 

La educación particular, por definición más onerosa, tiende a aumentar 
las posibilidades de inserción profesional, particularmente en el sector pri-
vado, así como a tejer una importante red de contactos o “capital social” 
(Bourdieu, 1980b) que puede ser útil para la obtención de un empleo o 
para la creación de una empresa. Las condiciones sociales de la segunda 
mitad del siglo xx nos llevan a pensar que el Estado, actuando en una lógica 
de regulación de tensiones sociales propias al sistema político mexicano, 
autorizó y validó a las instituciones educativas privadas como el Tec. Po-
dríamos pensar que al Estado también le interesa que estos establecimientos 
se internacionalicen y participen en áreas donde las universidades públicas 
no tienen presencia o su participación es limitada. Como ejemplo de lo 
anterior podemos citar las carreras de ciencia política, comercio interna-
cional, administración de negocios y los Master in Business Administration 
(mba) (García Garza y Wagner, 2012).

Podemos inferir que el Estado desvaloriza el sistema público en la medida 
en que participa en la construcción del sistema de enseñanza privado tal 
como ocurre hoy en día en México. El resultado de esta coyuntura crea  un 
sistema educativo sesgado por la influencia gubernamental que parecería 
más preocupado por controlar políticamente a las universidades públicas 
nacionales, que por consolidar las bases de una educación orientada a 
estimular la ciencia y la tecnología, únicas inversiones educativas capaces 
de impulsar el desarrollo (y no únicamente el crecimiento económico). 
Gracias a estos elementos podemos aprehender la manera en que el Estado 
mexicano, como actor educativo e industrial, participa en la degradación 
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del sistema público y arroja indirectamente las bases de lo que se conver-
tiría después en el llamado “pensamiento empresarial”. Vemos la manera 
en que el sector público y el privado participan en la construcción de la 
filosofía empresarial comúnmente asociada con la dinámica económica 
del noreste de México. 

La desafección educativa del sistema público en favor del sistema privado 
también es el resultado de la historia reciente. La renuncia progresiva del 
Estado en materia educativa tiende a acentuarse a raíz de la masificación 
de las universidades públicas (Muñoz, 2001). La matrícula en licencia-
tura de las instituciones de educación superior se incrementó a un ritmo 
vigoroso de 78 mil, en 1960, a 2 millones 599 mil 253 para el ciclo de 
2009-2010.45 El número de establecimientos de educación privados pasó 
de 78 a tres mil 745 entre 1960 y 2010 y concentran alrededor de un 
tercio de la población total.46

Para entender las razones que empujan a las familias y a los jóvenes a 
realizar fuertes inversiones educativas habría que tomar en cuenta las pers-
pectivas y las posibilidades que éstas representan. Nuestro estudio revela 
que las carreras que ofrecen las instituciones privadas no son forzosamente 
las mejores o las más completas: son a menudo las más heterónomas del 
campo de poder, es decir, aquellas orientadas hacia los sectores más di-
námicos de la economía, y que ofrecen por ende las remuneraciones más 
elevadas. Observamos que el éxito del Tec depende de su capacidad para 
proponer este tipo de carreras y crear la ilusión de que su oferta educativa 
garantiza un salario relativamente alto, lo que se traduciría en un mejor 
futuro profesional. 

Conclusión
¿Cómo dar razón del fenómeno que representa el auge de la cultura em-
presarial en la educación sin denunciar, adular o vanagloriar al Tec o a 
su política educativa? Nuestra investigación muestra que la creación del 
Tecnológico de Monterrey obedece al principio enunciado por Durkheim 
(2003:53), según el cual la “educación responde ante todo a necesidades 
sociales”. La dinámica industrial iniciada a finales del siglo xix favore-
ció la aparición de ciertas necesidades específicas en términos de mano 
de obra calificada. La creación del Tec completó, en el plano educativo, 
dicho proceso de industrialización y de internacionalización (Didriksson, 
2004). Su fundación se puede interpretar como el resultado de la acción 
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no concertada de un conjunto de actores, entre ellos el Estado y los empre-
sarios, para responder a las exigencias sociales y económicas de una época 
determinada. Como lo fueron los Technische Hochschulen alemanes (Shinn, 
1998) o las universidades estadounidenses que se adaptaron al managerial 
capitalism (Lazonik, 1992:133). 

El Tec sería el portador y difusor de nuevos valores morales, convirtién-
dose en una de esas instituciones que, a través de la educación, “mantienen 
el orden capitalista” (Boltanski y Chiapello, 1999:45). El Tec se legitimó 
desde sus inicios reclamándose fines universales (como la educación) e 
instrumentalizó a diversos personajes históricos que encarnan los mitos y 
valores regionales (el culto al trabajo, el esfuerzo individual, la lucha contra 
la adversidad), lo que estructura el sistema de creencias locales. El Tec se 
legitimó más recientemente a través de su devoción por el “desarrollo”, la 
cultura y la sociedad. El nuevo compromiso sociocultural y dicha devoción 
serían una forma de legitimación más sutil de las nuevas élites mexicanas. 
Este proceso participa en la inserción complementaria de México en la 
economía estadounidense redefiniendo en consecuencia la estructura del 
campo de poder en México.47 

El Tec jugó un rol de catalizador en la conversión cognitiva de los es-
tudiantes durante el pasaje de un referencial keynesiano a uno liberal, es 
decir en la evolución a un esquema cognitivo más conforme con los funda-
mentos del “capitalismo contemporáneo” (Hollingsworth y Boyer, 1997).

Estudiar al Tec es revelador del proceso según el cual las prácticas 
impuestas por el capitalismo estructuran el sistema de preferencias de los 
futuros egresados. Parecería que las maneras de apreciación, de percepción 
y de acción que caracterizan al “pensamiento empresarial” son justamente 
el producto de la incorporación de esas prácticas. La construcción de esta 
visión del mundo, parte integrante del habitus empresarial, es el resulta-
do de la articulación de la oferta con la demanda educativa, esta última 
producto de la estructura industrial local y de las exigencias del mercado. 
El poder simbólico de los títulos del Tec residiría en el ajuste de su oferta 
académica al campo económico. El fundamento del valor simbólico de los 
títulos universitarios que otorga obedecería a los intereses económicos (alta 
remuneración) y sociales (reconocimiento) más apreciados por la sociedad. 
A modo de conclusión podemos decir que la aparición, implementación y 
auge de la cultura empresarial en la universidad mexicana es producto de 
la historia económica y social contemporánea. 
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Notas
1 Agradezco infinitamente a Mariano Ma-

tamoros (Universitat Autònoma de Barcelona) 
y a Marcelle Bruce (Université Charles de 
Gaulle/Lille 3) por sus valiosos comentarios y 
observaciones.

2 En este artículo nos limitamos a lo que 
se conoce como el Tec campus Monterrey y no 
hablaremos del “Sistema Tec”, que está com-
puesto por 31 campus situados en prácticamente 
todos los estados del país, y tiene 23 sedes y 
oficinas internacionales en el mundo. El Tec 
ofrece 64 carreras profesionales, 41 maestrías, 
31 especialidades (18 en medicina) y 12 pro-
gramas de doctorado. Para el semestre de 2012 
la matrícula asciende a 96 mil 211 estudiantes 
de los cuales 17 mil 642 están inscritos en 
posgrado. A mayo del 2012 han egresado 
197 mil 832 profesionistas desde su funda-
ción. Datos obtenidos en la página del Tec. 
Disponibles en: http://www.itesm.edu/wps/
wcm/connect/ITESM/Tecnologico+de+Monterrey/
Nosotros/Que+es+el+Tecnologico+de+Monterr
ey/Datos+y+cifras/. 

3 Según el Explorador de datos del Estudio 
comparativo de las Universidades Mexicanas 
(execum) de la unam para el 2011, por pres-
tigio académico y trayectoria. Disponible en: 
http://www.execum.unam.mx. Con base en la 
clasificación del QS Latin University Rankings, 
el Tec de Monterrey ocupó en 2011 el segundo 
lugar en México y el séptimo en América Latina. 
La unam figura en primera posición en México 
y el quinto en Latinoamérica. Disponible en: 
http://www.topuniversities.com/university-ran-
kings/latin-american-university-rankings/2011. 

4 El sistema de enseñanza superior privado 
en México alcanzaría casi 40% del total en 
2003 (Didou, 2004) y casi 32% para 2011 de 
acuerdo con los datos de la sep. Disponible en: 
http://www.dgpp.sep.gob.mx/Estadi/principa-
les_cifras_2010_2011.pdf. 

5 Cuando se estudia históricamente la ma-
nera en que se formaron y se desarrollaron los 
sistemas educativos, nos damos cuenta de que 
éstos dependen de la religión, de la organización 
política, del grado de desarrollo de las ciencias, 
del estado de la industria, etcétera (Durkheim, 
2003:46).

6 Para Bourdieu (1989:13), la sociología 
de la educación no es simplemente una ciencia 
aplicada, sino más bien una antropología gene-
ral del poder y de la legitimidad que revela los 
mecanismos responsables de la reproducción de 
las estructuras sociales y mentales. 

7 Por modelo estadounidense nos referimos 
a la vinculación de la universidad con la indus-
tria, el cobro de cuotas, la comercialización de 
servicios, el uso eficaz de recursos, así como el 
predominio de los patronatos y los adminis-
tradores sobre la autoridad de los académicos 
en las universidades (Clark, 1983). Merece la 
pena subrayar que la fuente de ingresos de las 
instituciones educativas privadas es en mayor 
medida de origen particular que estatal. 

8 Esta investigación se realizó dentro del 
marco de la maestría de sociología de la Escuela 
de Altos Estudios en Ciencias Sociales (ehess) de 
París bajo la dirección de la doctora Monique 
de Saint Martin, a quien agradezco por todo su 
apoyo, paciencia y amabilidad para construir 
esta reflexión. 

9 Entrevista con Arnulfo Canales Gajá, direc-
tor de Aseguramiento de Calidad, Investigación 
y Desarrollo de la Cervecería Cuauhtémoc-
Moctezuma. Monterrey, Nuevo León, 15 de 
noviembre de 2002. 

10 La Fundidora de Fierro y Acero de Mon-
terrey fue la primera empresa que tradujo y 
publicó uno de los primeros libros de Frederic 
Talyor en México (Saragosa, 1988:143).

11 Los hijos de los empresarios del norte 
del país figuran entre los primeros mexicanos 
que estudiaron en esta prestigiosa universidad 
(Camp, 2002:172). Es por esta razón que co-
múnmente se asocia al Tec con esta prestigiosa 
institución estadounidense. 

12 Es de notar que la coordinación académica 
del recién creado Tec estuvo a cargo de León 
Ávalos y Vez, que fungió como Director General 
de 1943 a 1947. El ingeniero Ávalos y Vez es 
ex alumno del Instituto Politécnico Nacional, 
y también participó en la reestructuración aca-
démica de su alma mater en los años 30. De la 
misma manera que don Eugenio Garza Sada, 
Ávalos pasó por las aulas del mit donde estudió 
una maestría que terminó en 1929.
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13 Como lo sugieren los esfuerzos realizados 
por el Tec para desarrollar o fortalecer las carreras 
profesionales del área de salud, ciencias sociales y 
humanidades, diseño y arte aplicado, tecnologías 
de información y electrónica. Otro aspecto es la 
“internacionalización” de su oferta educativa. En 
México, la internacionalización de la educación 
superior se define por los cursos impartidos en 
lengua inglesa (al menos un tercio), por al menos 
una estancia en el extranjero, por la presencia 
de profesores extranjeros de intercambio y por 
la inclusión de al menos una materia optativa 
(intercultural). Observemos que la interna-
cionalización de las universidades privadas se 
traduce en general más por la movilidad estu-
diantil que por la cooperación en investigación 
y la movilidad del personal académico (Gacel, 
2000; Bruce, 2009).

14 Entrevista con Aníbal Silvestri, director 
del departamento de becas y ayuda financiera 
del Tec Campus Monterrey. Monterrey, Nuevo 
León, 28 de noviembre 2002. 

15 Entrevista con Horacio Gómez Junco, ex 
vicerrector del Tecnológico de Monterrey, Nuevo 
León, 16 de noviembre de 2002.

16 Las estadísticas muestran que entre 
1980 y 1990 egresaron de las universidades de 
México un millón162 mil 352 profesionales. 
Aunque en el mismo periodo se crearon 311 
mil 452 empleos. Es decir que alrededor de 
800 mil egresados del sistema universitario no 
encontraron empleo o se emplearon en otras 
actividades diferentes para la que estudiaron 
(Lorey y Mostkoff, 1993: 1353).

17 Hijo de un prominente general de la 
época Porfiriana, Alfonso Reyes fue considerado 
como uno de los intelectuales mexicanos más 
importantes de la primera mitad del siglo xx. 
Vivió muchos años en el extranjero (España, 
Francia, Argentina) en donde se desempeñó 
como miembro activo del cuerpo diplomático 
mexicano. 

18 Candidato presidencial, ex dirigente 
del pri, ex-secretario de Estado, político con 
experiencia parlamentaria, era miembro de la 
“generación del cambio” y “heredero de la cul-
tura del esfuerzo y no del privilegio”. Recibió 
una formación de economía en el Tec, y después 
realizó estudios de posgrado en Estados Unidos 

(Universidad de Pennsylvania) y en Austria. Fue 
asesinado, en 1994, meses antes de la elección 
presidencial.

19 Prominente empresario partidario de la 
libre empresa y del progreso, heredero de uno 
de los precursores de la industria en Monterrey 
(Isaac Garza Garza, a su vez, uno de los fundado-
res de la Cervecería Cuauhtémoc). Se graduó de 
ingeniero civil del mit en 1917. Eugenio Garza 
Sada fue uno de los fundadores del Tec (junto 
con otros empresarios locales allegados a él 
como Virgilio Garza, Manuel Gómez, Bernardo 
Elosúa, Jesús Llaguno, Rómulo Garza e Ignacio 
Santos). Perdió la vida en un fallido intento de 
secuestro en septiembre de 1973. 

20 El mito, según Mauss, es una representa-
ción normativa del ser en su conjunto y participa 
a la convivencia social. El mito enuncia lo que 
debe hacerse y por qué debe hacerse.

21 “La cultura se refleja en los hábitos de 
comportamiento. Los hábitos son ciertos princi-
pios y valores que tienes que interiorizar. Ahora 
bien, la interiorización se hace a través de la 
práctica”. Entrevista con Ramón de la Peña, ex 
rector del Tec Campus Monterrey. Monterrey, 
Nuevo León, 23 de noviembre de 2002. 

22 “¿Cómo le vamos a hacer para resolver 
este problema (la corta duración de los ciclos 
económicos que se limitan generalmente a 6 
años)? Pues dándole herramientas al muchacho 
para que él mismo sea capaz de crear su propia 
empresa. Si no consigue trabajo, pues que él cree 
su propio trabajo”. Entrevista al Ing. Ramón de 
la Peña, 23 de noviembre de 2002. 

23 En 1985 se crea el Programa Emprendedor 
del Tec y en 1992 se convierte en Desarrollo 
de Emprendedores. Más recientemente se le 
cambia el nombre a Formación para el Lide-
razgo del Desarrollo Emprendedor, siendo un 
antecedente importante para el surgimiento 
de la materia de Planeación de microempresas 
para el desarrollo Social. La materia de Desa-
rrollo de emprendedores se destacaba por ser 
un curso obligatorio para todas las carreras en 
donde se les daba una guía para realizar un plan 
de negocio sobre algún producto o idea de los 
alumnos. Según el sitio del Tec. Disponible 
en: http://www.itesm.edu/wps/wcm/connect/
ITESM/Tecnologico+de+Monterrey/Emprendi-
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miento/Formacion+emprendedora/Programas+
de+apoyo+al+emprendimiento. 

24 Esto como resultado del ajuste entre 
las estructuras objetivas (mercado de trabajo, 
volumen de diferentes capitales, posición en el 
espacio social) y las esperanzas subjetivas (am-
biciones, deseos, proyectos) de los agentes. Para 
una explicación más detallada de las nociones 
principales de la teoría bourdiana, remitirse a 
Bourdieu y Wacquant (1992) y García Garza 
(en prensa). 

25 El mercado exige cada vez más las com-
petencias que buscan desarrollar, bajo la idea 
de progreso social, la capacidad de trabajo en 
equipo, de comunicación, la capacidad de tomar 
decisiones (bajo los efectos de la presión), la 
autonomía, la eficacia, etc.

26 “Saber-hacer” y “saber-ser” respectivamente. 
27 Entrevista a Carlos Mijares, vicerrector 

de Enseñanza Media y Asuntos Estudiantiles y 
E. Sánchez, ex alumno del Tec y ex presidente 
de la feitesm. Rafael Rangel, ex rector del Sis-
tema Tec, solía subrayar en diferentes ocasiones 
(bienvenidas, ceremonia de graduados, etcétera), 
la importancia de las actividades estudiantiles 
en la formación universitaria del Tecnológico. 

28 El esprit de corps, que puede ser asociado a 
un aire de familia, es la condición que permite 
constituir el llamado capital social y autoriza a 
cada uno de los miembros de un grupo a usar 
individualmente el capital poseído colectivamen-
te (Bourdieu y Saint Martin, 1987). 

29 “El Tec empieza en el 43 porque Don 
Eugenio Garza Sada quiere crear un mit (mexica-
no). Aunque Don Eugenio tenía muy controlada 
la cuestión ideológica Y no le convenía que la 
gente estuviera pensando. O sea, tú necesitas 
gente eficiente, que no cuestione [...] El Tec no 
quiere que sus estudiantes piensen [...], no quie-
ren que sean críticos”. Extractos de la entrevista 
con Rosaura Barahona, ex profesora del Tec y 
editorialista del periódico El Norte. Monterrey, 
Nuevo León, 25 de noviembre de 2002. 

30 Fuente: http://sitios.itesm.mx/va/pe/paep/
ubicacion.html 

31 Fuente: http://sitios.itesm.mx/va/Cur-
sos_Sello.pdf 

32 Es raro que un alumno no sea admitido 
después de haber presentado los exámenes 

remediales. Todo indicaría que los criterios 
económicos se imponen y las exigencias escolares 
pasan a un segundo plano. 

33 La cátedra Alfonso Reyes es una tribuna 
cultural creada en el seno del Tec para fortalecer 
las humanidades. Su objetivo es sensibilizar 
y enriquecer a la comunidad académica y a 
la sociedad en general sobre el papel de las 
humanidades en la vida contemporánea a tra-
vés de actividades culturales y publicaciones. 
Entre algunas de las personalidades invitadas a 
exponer sus ideas a la comunidad Tec podemos 
mencionar a Jacques Derrida, Umberto Eco, 
Juan Goytisolo y Fernando Savater.

34 Como ejemplos citemos el recurso delibe-
rado que se hace de los libros de Og Mandino, 
Eli Goldratt, Stephen Covey, Carlos Cuauhtémoc 
Sánchez y otros autores menos célebres. Dicha 
literatura gira en torno al control del estrés, la 
“asertividad” (capacidad para transmitir hábil-
mente opiniones, intenciones, posturas, creencias 
y sentimientos), la creatividad, el aumento de la 
confianza en sí mismo, la autoestima, etcétera; 
se trata de todo aquel tipo de literatura que 
busca vencer el miedo, la inmovilidad, la falta 
de iniciativa. La literatura llamada de superación 
personal buscaría en definitiva vencer o negar 
los determinismos sociales que pesan sobre las 
personas bajo la apariencia de la fuerza, la po-
tencialidad y la capacidad individual.

35 Alberto Bustani (ex rector del Tec), Rosau-
ra Barahona (ex profesora del Tec), Felipe Díaz 
Garza y Horacio Gómez Junco (ex directivos de 
alto nivel del Tec).

36 Según la expresión de un profesor del Tec 
que desea guardar el anonimato.

37 Entrevistas varias con estudiantes, egre-
sados, profesores y con ex directores del de-
partamento de economía durante nuestra 
investigación de campo en 2002.

38 La evolución de la “moda económica” obe-
dece a la demanda de economistas cuyo destino 
era esencialmente la administración pública, es 
decir el Estado. Entrevista con el profesor Max 
Garza, ex director de la carrera de economía del 
Tec el 2 de diciembre de 2002. 

39 La integración al campo económico 
mundial, a través del libre comercio, la libre 
circulación del capital financiero y el creci-
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miento orientado a la exportación propuesto a 
los países dominados como inevitable e ideal, 
beneficia esencialmente a los países dominantes 
(Bourdieu, 2000:278).

40 Como puede ser el caso, entre otros, 
de José Guadalupe Barrera Flores, Bernardo 
González Aréchiga, Luis Foncerrada Pascal y 
José Prado. 

41 Aquí no remitimos a la noción de “de-
sarrollo” como una construcción occidental 
producto de la expansión de los mercados gracias 
a la eliminación de las barreras al comercio y a 
la imposición de productos (Rist, 2001). 

42 “En América Latina existe, académica-
mente hablando, una problemática muy fuerte. 
El Programa Emprendedor tiende mucho a 
formarte como persona, ¡es una forma de ser! 
[Cuando] tú tienes una ilusión, un sueño, un 
ideal, el Programa Emprendedor te ayuda a 
que logres ese sueño, ya sea de investigador, 
de empresario… o el que sea”. Entrevista con 
Sérvulo Anzola, consultor, profesor y director del 
Centro de Promoción y Desarrollo del Espíritu 
Emprendedor del Tec. Monterrey, Nuevo León, 
15 de noviembre de 2002. 

43 Es relevante destacar que los estudiantes 
eran tradicionalmente indiferentes a los pro-
blemas ajenos al Tec o a su esfera profesional 
y/o personal como lo dejan entrever las en-
trevistas con Rosaura Barahona y con Ramón 
de la Peña.

44 Principalmente la Ley Federal de Educa-
ción de 1973 aprobada durante el gobierno de 
Luis Echeverría (1970-1976).

45 Según las estadísticas de la Asociación 
Nacional de Universidades e Instituciones de 
Educación Superior (anuies). Fuente: http://
www.anuies.mx.

46 La información hasta el ciclo 2009-2010 
fue obtenida de los anuarios de la anuies de 
distintos años. Los datos de los años recientes 
se tomaron de la información proporcionada 
por la Subsecretaría de Educación de Superior-
sep.

47 “Monterrey es un modelito interno de 
enganche a la integración económica de los 
Estados Unidos en donde una industria local, 
nacional, surgió; una industria de desarrollo 
y que coexiste a veces muy exitosamente. Es 
un modelito que alimenta al modelo del Tec 
de Monterrey (ese es el origen de hecho). 
¡El Tec de Monterrey es como una institu-
ción que responde a un modelo de éxito! 
En lo que fue el viejo desarrollo industrial 
del país y que subsiste con cambios y con 
un dinamismo en la época de la globaliza-
ción y de integración (económica). Y que es 
lo que permite que el Tec se convierta, por 
sí mismo, en una institución de poder… 
de poder económico, poder político, poder edu-
cativo, poder ideológico”. Entrevista con Víctor 
López Villafañe, 29 de noviembre de 2002. 
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